
el gusto de 
¡ron en su 

Ire la cual 
•in, Caries, 
•ei, Lüpex. 
, TriTes y 
n, Trives, 
, Tener y 

galanleria, 
imade reu-
ídad mur-

•atnos Ha­

le marca la 

1», canladí) 

1 piano un 
;i|)!aiiilida. 
til «El Sus-
is mayores-

, que fuú 
•rriiindez, 
) cantó la 
birn. 

los de An-
isioii Fur-

bre el con-

lada por I» 

iez. 

.üs Come-

ron un dúo 

aritoDO (le 
cantaron el' 
Federico. • 
'aiilasia de 

ifía sobre 

cúorita de 

cantaron el 

:ori letra de 
Irínas.» 
llora, esta 
se tribii-

jue pusíe-
i . 

solano, es-

lEan A. 

REVISTA CIENTÍFICA, LITERARIA Y ARTÍSTICA. 

I 

ANÜ 1." S o pviV>Uett c u a t i ' o v e c o s a l i i i e * . NúM-.' 4.-

PUNTOS DE SUSCRICION. DIRECCIÓN, 

Kii la Adininistnicioii é Imiir.'iil'ii ilrjjr.odaidiiii y A'lminislnicioü, p.aza ilu 

I'.-!', iiurioilii'ij. 1 S'ni,l:i liiikiliii, 0. 

PRECIO DE SUSCRICION; 

Un mes, 1 pcseiü. 
Aiiun ios ycüuuuiieadosá precios con--

voHcionalt's 

Mi;i\ciA I O D U M A I U O DK 1S7S . 

Í<I:M.VIII()—\';rvú\i'íyr<údtí d ¡lia 2 i i/c IH-icmbre ¡le IS.'iStit IM-
vitmiioi d' MüUnn, por ll. Ola)o hiiz —La l'ot:s¡a ni tu lii-
iliit, por 1) Aiiloiiio ,) \\\,i.—Conlfiliiiciuu al e>itiídit) di; 
las enfitrmi'.'la'fü de lo.i OJDS, par I) AiKunio iJe la l't'fi.i — 
'l'fiiiiioimdiii ¡•'amiliar, por Z —l'ocsia, \mr I). liernarilo 
i.'i|H'/ ( l ircia. .Yüíií'iKS.—Crúiticu ite lii Semiim.—lUbito-
lll'llftU. 

q u e s , 

AEROLITO 
(".AIÍIOEI. I»1A 2 i' DE l)u:ii:.M!l!¡K 1»K ISÜS EN LOj CAMI'OS 

lili M O L I N A . 

Iv' (lia 2iili' liicioinhre d.; IS:J8, á las tn^s y me­
dia di.! la madriiíjiula, cayo oii lui sitiu |tnjxiiiio á la 
liicic'iida di'I). Joa(|;iiii l/i(;arc(.>l, titulada Cuiipo-
li'jar sita (?n lo^ campos do Molina, una piodi-atiifi-
toúi'i;a. Jia caida fiió |)rondi>la di; un rorniidalilo 
tnioiio, causado, tal ve/., poi' la rii|itura cspli)>iva 
dol aerolito, el cual sr» iirocipificoiiiu un ^ílobodi; 
(üC'^o, di'jaiid ) en el espacio nn lai'fío Irayoíilo df; 
ku roji/.a. ipio ilumiinJ di; r('¡ienlL; la loi'n! dü la Ca-
tííiiral, ('; lii/.ü t nuM':i lo-; SITÍUIOS un iiuovo incen­
dio del templo. Hl periiWlieo «La IViz dn .Mureia», 
correspondiente al mismo día ií, mcncioiiü elsiice-
S'i. iiidicaiid) la idea cpie al '̂uiiüs tuvieron de ha-
bcis.j volado ol polvorín. —lil Sr. Ü. Antonio ller-
iiande/ Amores, procuró adquirir la piedra, con la 
ineiliaciou del Sr. Lacarcel, suplicando lambieii á 
este le remitiese desile luego un fragmento, coa el 
objeto de reconocer si era efectivamente un aeroli­
to. Hallábase entonces la piedra en la puerta de la 
casa del Sr. LacarceL ciiie desprendió de ella, sir­
viéndose de un martillo, el pedazo que se tiene ¡i la 
vista, y lia cedido al Insüluto el csprosadb Sr. Ifer-
nandez Amores, como un objeto i'aro y digno de 
tigurarcn |as colecciones destinadas á la Ensefian-
za. —En cuanto A la gran iDasa de la piedra riieteó-
rica. fué á poco tionípo reclamada poi'su dueño, 
I) Rafael Martínez Fortun, en cuya propiedad tuvo 
iuKur ol descenso. A instancia do dicho señor se 
instruyó una información, <¡d perpelnum rei memo-
f//m, sobre la calda del aerolito: inicióse el espe 
diente en 22 de agosto de 18(rl, y fué aprobado 
pOi' auto del Sr. Juez del distrito de San Juan dn 
csla ciudad de fllurcia, dictado en 21 del propio m(;s, 
año de 1862.—El Sr. Martínez Fortun tuvo luego 
por conveniente ofi'ecei' al Gobiei'no un ejemplar 

I tan notable de las piedras caldas del cielo,- cuya 
oferta fué aceptada boiiévolainenle por la Superio­
ridad, dando las gracias'al interesado.—El Sr. Di­
rector do esta Escuela, I). Ángel Guirao. recibió 
comisión del Go!)iorno para incautarse de la piedra, 
y disponer su traslación al Ateneo de Ciencias .Na­
turales, lo que i'eali/.ó en 27 de Junio de ISüIJ.— 
iJ.'sdo entonces el aerolito, que podrá llamarse mur-
cidiio, ateiidi'la su magnitud, ligura ventajosamente. 
en la Colección Nacional do piedras ineteórioas, asi 
como esciti'i la atención pública en la Exposición 
Universal de Taris, celebrada año del ISü". 

ELK.ME.NTÜS DEL AEHÚLITO. 
vísicos. 

Volumen 3.'],!)3decímf;tros.—l'eso 117.70 Kilo­
gramos —Densidad ."},47,—Dureza entie ü y 7; ra­
ya el vi:lrio.—Fomia prismática, casi do base cua­
drada, con altura triple del lado de la basa.—Frac­
tura áspera, desigual, astillosa.—Testara compacta; 
esteriormenlo ampollar ó poro.4a. mostrándose lasu-
jierlicio salpicada de pequeñas oquedades, indicio 
(lelos Huidos clásticos (pie escaparon en burbujas 
tliminutas déla misa, cuando so lidiaba candente 
y en e,-.lado pastoso. Uecubre A la piedra en inucbos 
¡rarajos una costra de color oscuro, negro, herru-
giooso, especie de frita de i á 3 milímetros de espe­
sor, que constituye el carácter físico distintivo de 
los aerolitos, übsérvanse en iliclia coilra buen nú­
mero de hoyos, de|>resiones oblongas, parecidas á 
la impresión que dejan los dedos cuando se aplican 
sobre una sustancia plástila (impresiones digitales). 
El coloi' de la masa ineleórlca os en lo general par­
do gris, con oi'bículos de matiz ceniciento muy p i-
recida al del ó.vido crómico. Percibíanse además 
dentro de la piedra, en la fractura reciento, multi­
tud de puntos con brillo metálico blanco azulado, 
cuyo matiz ha cambiadoen ocráceoamai'illento des­
pués de mojada la piedra, ó poi' la acción lenta del 
aire liúmedo.—En fin, la piedra actúa debümetite' 
por atracción sobre los polos de la aguja imantada.' 

El fragmento deluerólilo número 1.", que ligura 
entro los objetos curiosos do este gabinete pesaba 
antes de su rotura 1.0921 Kilogramos y era su vo­
lumen de .')0Ü centímetros. 

OUI.MICOS. 

Bajo el punto de vista químico suelen dividirse los 
aerolitos en dos grupos principales, á saber: mctá'-
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lieos y lapidóos. LosnietúHcos constan rogularmente 
(1(; hierro iiialodMe ó cscoritero, y son lamosos al-
í;iinus pjpniíilaios do este grupo, (.'01110 el aerolito 
(íiidí) en el monteKemir de Siberia, llamado hierro 
<ie Pallas, la mayor masa meteórica que se conoce: 
la mole do hioiVo descubierta por M. livans en la 
montaña de lioijiio River; y otra de 2000 kiió^^ra-
iiios df'scrita iior lluiiiboldl en su vinjca Méjico.— 
Los aciülitos lapídeos, á cuyo grupo corresponde el 
initrdaiw, couliene. bajo dil'ereiites proporciones, la 
mayor pai te de las sustancias que ligiu'an en la com­
posición do las rocas tejTc'Strcs, esto es: malcrías 
alcalinas, terreas, la sílice, el azufre el fosforo y va-
i'io-í elementos metálicos, entre los cuales predomi­
nan el hiei'i'o, nikel, cobalto, cromo y manganeso, 
llamados por esas razón metales sideos.—Hú aquí 
¡ihor.i el resultado del análisis de nuestro aerolito, 
(íjpculado en el ;Miiseo de Ciencias Naturales de Ma-
«li'id, se¿;un la nota que, nace dos años, tuvo la 
¡dencion do remitir ú esta Escuela el Sr. I). Juan 
(;havai'ri. Decano de la Facultad de Ciencias y ca-
If'drálico (le Mim.'i'alogía en el referido Museo — 
.'Vnálisis.—Silicato atacable, pró.ximo al peridoto 
:>t>,O.S(S Silicato inatacable pró.\ímo á la ¡¡iróxena 
2l,(i'iO.—Hici'ro niipielado 1 í-.'J'.lO —Hierro croma-
'Io0.!)'20. -Sulfui'o de hieri'o 2ü,o20.-Fosfuro me­
tálico.—Indicios.—Total 1)0,758. 

Oi.AVO DÍAZ. 

Agosto 20 de 1872 

LA POliSl.V EN LA INDI.V. 

I. 

YainO'i á ociipnrtios siipiíen scabrcvcmenlf', do un 
asunto, que, podrá l'.'iiu'r niiis ó menos importaiicin, 
SI ai»liidaiuiMUft se le cunsnlcra; |>nro rjue unido á 
la Historia do la Liliiíalnia iiü ilejii de loiicrla, ciuiio!! nios e.x .>ii.Miiprp i'rio, la belleza, ni si' inicila liiiui'O 
• ue furnia parle <le ella, y acuso mas ¡nlímn. de lo¡¡(;o na.̂ ar ile uno á olio s no por ineilio do grailuale.s 

tica, y que en vano las lenguas modernas se afana­
rían en imilur, pu(s en ellas no cabe la flpxibílidud 
y (iul/.nra que aquella po.fée. Por otra parte, la di-
l'eiencia de los objetos naturales, cuya comparación 
(ouslitnyu las imai,'eiies poédcus, es causa muchas 
vtices de la uscuridad de su leiigunge: su estilo li-
gurado es para nosol:os uu idioma que diflciimetitü 
(joiiiprendemos. ¿Qué idea nos podemos formar al 

I i'ir a un poeta indiu que compara los labios de una 
i doncella á la llor del baadhudjiva, y sus inegillas al 
I brillo del manhuca? V siu embargo osla frase tqui -
j vale al símil más bello de nuestra pocsia. 

La manera misma de ser del p'ieblo indio impri­
mí á su poesía un caradcr especial, que no se ad­
vierte en la liisloría literaria de ningún otro pueblo. 
lí.sencialmente panleisla, y confLiiidicndo natural­
mente lo formal con lo sustancial, la nialeria con la 
esencia, l()ol)jetivoconlo subj'divü. no se encuentra en 
sus géneros poélicos esa dileroncía tan nu'rcada con 
que se 'lisliiiüURn en oirás hliM'aüira.s, hasta ei punto 
lie venir a constituir géneros opue.sios, haPándose por 
ol contrarioet elemento siibjftivo (') lírico intimainen-
le unido ala épica y á la draniálica, pero sin venir 
á formal por sí solo género aislado. Asi hallamos 
en sus epopeyas y en sus dramas inultilud de Irans-
pi>rles líricos, que hacen á cada uno de cslos dos 

géneros, compuestos dentrcAle .-̂ í mismos, sin que po­
d a m o s eneonlrar niiigiin suh-géncro simple. Eslo es; 

qni! el poema épieo-beroiio no se dá en esta lilera-
j tura, y si solo la epopeya profua y el poema épico-
1 lilosófíco; ni tampoco hallamos e n e ' nénoro dra-
' máliro la Irageilia y la comedia, sinij solamente el 
Idniíiia propio; ni, por último, mcoriliamos ninguna 
!com|)0si(ion quí pueda llamar.se pro|iiiimenle lírica, 
siim prodcnimamlo en ella el caíacier de algún gé­
nero poético intermedio. 

Aunque en las demás lileralurns no se den, como 
no pueden darse, complel.imt'nle aislados los géne­
ros poéticos, y e.\islan relaciones más ó menos es-
Ireclias entre ellos, puesto que el fondo de los mis-

qne á primera visli piir-ice. pues tal vez la lilerutuia 
indiana sea la fuente donde primero bebió la íjriegii, 
fuente y origen á su vez de la latina y con elia de 
todas las modernas. 

Como parece deducirse del oiiígraf' de este arli-
cuio, no es nuestro objeto ex.innnur en .su Inlalidad 
\i literatura de.sarrodada por aquel pueblo, feeiuiiia 
cual sus valles, aunque lodavia poco conoi-ida. como 
el interior de sus selva.s; nueslm propósito es sola 
v exclusivamente dar íi conoeer hasta dótale posible 
s'a, dados nue.Hros escasos eonorímienlüs v los exi­
guos dalos que la historia lileiaria san.'ciitá nos pro­
porciona, uno de sus «eneros; e| género liiial del 
Arle Literario; el género predüimnanleinenle bello; 
la poesía, en una polahra. 

Lü poesi;i india reviste caracteres muy espaciales. 
que es preciso tener en cuenta, pues la iiaceii dife­
rir no poeo de la nneslrn, tanto en su forina como en 
.«11 fondo, iiasta el punió de que una persona agenu 
a! estudio del sansenlu. le es nmy difícil poder lor-
inarse una idea de ella. La li-.nguasanscrila. eminen­
temente compoíiliva y armónica, dá ori;¡en á una 
iniiltilud de p:iial)ra«, que coiiliibuveii por sí solas 
ii dar una belleza extraordinaria á la ex, iresion poe 

transiciones, esta innucncia de unos géneros en otros 
es más armónica y ordenada qu» en la poesía india 
donde se contunden unos con otros, sm que pueda 
existir ningún género simple. 

l'ara que nuestros lectores puedan formarse una 
idea no solo del desarrollo que esta rama del arte 
literario llegó á adquirir i'n aqu d país, tan rici-
inenlc por la naturaleza dolado, sino de la origina­
lidad y gusto ospeeial de sus produccioni>s poélicas. 
nos vamos á permitir citar algunos de los poemus 
más importantes, y exponer al misino tiempo algu­
nos do sus pasages. 

Kl género predoniinanlemenle objetivo ó épico es 
el (pu; adquirió mayor desarrollo y el más antiguo 
á la vez en la India; pero con nn earácter religioso-
lilüsüfico muy marcQílo, propio de la manera ile üer 
de e.«.te pueijlo, como ya ai riba dijimos. En los li­
bros de los Vedas hallamos los primeros alboris df 
la poesía india: estos son cuatro, formando su pri­
mera parle una colección de Inninos y cantos reli­
giosos, esciílo.s en antiguo san.scriio. lan diferenh.; 
ilel que nciualinente .se habla, (¡iie siilu los Brami-
nesmás instruidos pueden comprenderlos. Esios him­
nos parece que no fueron rstritos por un solo au'or. 

.'I 
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pues así consta al pió de ca>ia uno, siendo reunidos 
en la forma que hoy ios coiiocemos en el siglo XIV 
antes de J'i.-iucrislo, puilieiulo consi Ic.-áiSL'los como 
l>i'üducci()ii(is lificü-ruiijj'Kisas, inui hien (]aü como 
ópicas, pur mus (|Urt sus l'ünnas se ¡iseiiiojoii mas á 
i'Sliis que á allU •̂lla•<. 

La ynii cp.'iiuya d>'l IVimayuMia, conqui.studoi'de 
la isla dri lus perlas, es la pro^iiicciün pueliea que 
un el ónlfU fcoiio ógico .siyuíí á lus Vedas lisie lu-
iiii'uso poema, que consta ilc iiti'ts cíncuent.! uiil 
versos, ^o alrihiiye a Vilniilvi, que se le .supone 
coiileiiiporáiK'o do los aconleciiuieulüs (¡ue d('scril)e. 
Su a>iiiilo es 1(1 lurlia do Itaiiia, en.;aiiiaeioii ilel 
ilios Conservador, iinda^onisla del poema, con lia 
vana, rey do lo» Uixasas ó ili-innuios, en cuyo asun­
to esla repiesmlada la lialia de ki raza ai ya con la 
ueí;ra. Ii;iljilad<ira ilu la InMiu. cnumlo a(|aella des­
een lio de |:is eiiiiihi'es del Ilimalaya y d(; las eleva­
das méselas del Tllibel 

Ks indiiJahie (|iie su anlor no piuli) ser contempo 
r.'uioo de los aconieonmenlos, porque el poema iluta 
ilel siglo Vill iiiilas do Jesucristo, y la con(|in>la del 
sudo so veiilii;ó muchos sij^los anies; y piincipal-
iiieule, porqiiü tiabiemlo sido lesligo Valmiki de los 
s:icesí)S, no biil'iera ¡lodido dar a los hoelios y i)er-
S(.'iia;,'es de su pro liiccinn loda la grandeza y poder 
sobrfualnrul qu ; les aliibnye, ni cousid.'raiies como 
persomlicaciüiK'S de i'ieus y ¡azas, y liasla como en­
carnaciones de sus dioses, ni ligar de una minera 
tan intima la acción liumana con la divina, ni dar 
cabida, en liu. a lo soDrenalnral y maravilloso. 

El poema el ilamayana es considerado como la 
gran epopeya (|Utí asome toda la civilización orlen-
lil; fpíe aléela, no solo á un siglo y á un pueb.'o. 
sino á uní época hislorica y á l'tilo el Oriente; que 
iiaira los lierlios de dos riiz-is distintas, ysu maiití-
ra de sentir y pensar; su rnlií!Íon, su lilusüfia, sus 
coslnmbrtis; que es el compendio, en Un, deluda una 
civilización. 

Cisi do la luisnia época del poema do que nos ve­
rdinos ocupando dala otro no menos iiiiporlanle 
por su eslensioii y gran liosiilad, pero si bajo el 
punto de vista coiiiprensivo. 

Hi a«iinto delMalinUliaratano PS tan trascendente 
ni lin iiil"resinle como -d do Ilamayana, por lo cual 
lio Sí lo consi lera ci-ino verdadera epopeya, atinice 
su i'Sl"nsion es mayor, piies consta de más de dos­
cientos iiid versos. So lo atribuyo á Uyasa, copila­
dor do los Vedas, y liene por «djjelo coular varios 
episodio» de la historia do los Haralhulas, gloriosa 
iliiiaslía de los aalígiios reyes de la india, estando 
liMsada toda i^ü arción en la'encarnizada guerra lii-
b'da entre los Coros y los I'aiidos. 

Según aparece en uno de sus pasajes, el que pusa 
por su uiünv so'ameiile escribió los veinlirualro mil 
primeros versos, Icíjáiidolo luei,'o por el intermedio 
(le otra persona á Sanlí, que ailadió el resto del 
poema hasta dejarlo en el estado que boy se cono­
ce, bien fupi'a comiiiláudolo. ó bi-'n ilebiilo á so 
propia inspiración. Tenemos la priiMja de qne una 
(le sus parieses buslanle posterior á la época en que 
Horeeiü Uyasa. porque e» ella, se nombra alos J i -
vanas. con cuyo nombre se designa á los üriegos, 
reiiri.'-n'lose eñtonfios al siglo IV áoles de Jesucrixlo; 
y in el (!>tdo misino de esta producción, quu difie­
re busl.nle del estilo del Raiimyuna 

Esl'i poema liene epi.sodios bellisinios en los que 
se refl ja la inagotable imaginación de sus autores, 
y una scncilloi encantadora. El de N'ala y de Da­

la narración de los ma^aiili C.4:i co'isigi-ndo 
acunteciiuientos de la vida ilomi>tica, a lo cual son 
mas aliciunados lo.s poi-tus indos (pie á lu descripción 
lie las balalliis, y es un iiiuilelo aíiabado de dulce 
sencillez, l'ero el prineipal episoilio liel poema es el 
lie líagavul-Gila. que es lenido por obra de una 
epo:a más próxima, y es como un epilogo de la* 
doctrinas do una es-'U'la leoió„Mca. Su estilo brilla 
por su perfíic'ti claridad, y su belleza e< inaprecia­
ble. no .sainen lo ipio admirar mas, si el lulenlo i-on 
que el asunto se ba desenvudlo, ó la delicada e lo ­
cución que se hi emplea lo en su exposición, y su 
gala y riqueza poéticas. 

A iem is de eslos d is inonum"-niales poemas de que 
acabamos de liieer ni'n'i'in, debemos de citar tam­
bién entro las prodiieciones do e.sle género, si bien 
son inferiores en nnoilo «sí interno como estonio, 
las leyend is de los Pegninos, de Ins ipie solaiuciito 
.se hin trailu'ido algunos traginentos. 

El Mega'laia es un ino.lel» poiftelo de poesía des­
criptiva. Un áng"l, arrojado d'! la celesle morada, 
coló-a snb:e una ligara niibeciHa un mensagn, qm; 
dirige á los amigos que dejó allá en su tnligua ha­
bitación, y lo luce una desc ipcion á su ineoiiscionle, 
eecargado, de las regiones por ipie li'ne que atra­
vesar. Aprovecha el autor la estación en que las llu­
vias periódicas, acompañadas (bd impetuoso mon­
zón y del estampido nnponenle del trueno, prestan 
á los valles fresca verdura; «MI (pie las largas lineus 
de grullas y demás aves viageras d-j in en las al­
turas del aire Siis alegres jjraznidos, y en la ancha 
corriente de sus ríos las manchis de su sombra; en 
qne lo> trústes suspiros del pobre desleí rudo suii 
mas vehementes, perqué eiiliin<:es su rpii>rido suelo 
.'stá mis hermoso; el autor, en fin, del Magadata 
saca lodo el partido de la naturaleza que describe, 
y con un eslilo sublime, y cmi im lei.guage cargado 
(le ornanvntos poéticos propios del asm.lo do su 
I roduecion, logru foimar uu modelo acabado áü 
poesía dnscripliva, 

El üila Govinda, ó los cantos de Djaya Diva. 
ofrecen una muestra peí leda de puc.Ma pastoral. 
lüsle |ioeiiia bucólicu o.^lenta más ipie ningiiii olio la 
riqueza do imágenes y el encanto de la soledad, tnii 
deieiiosa para el indio, si bien adob ce decieila lan­
guidez propia del carácier de osle género y de la 
naliiraieza del autor. Así mismo su descubre en el 
eslilu le este poema, la inlluencij de la raza iirabe, 
que yá en la época cu que se escribió, se habla apo­
derado do una parle del suelo iniliauo. 

Tal es, expuesto á la ligera, el desarrollo que en 
la jiidií tiivi) la poesía objetiva, no envidiando, en 
nuestro sentir, al que posteriormente abpiiiió en 
(irecia, cuyos poetas acaso bebieran en nquellasii-
qiií'iinas fuentes en mas remotos lieiiipos. ii>l cuino 
tomaron en parle la lengua en que su rscribieiun. 

U"spi'Cto de 11 poesía draiuálioa y dn idros géne­
ros inferiores nes ocNparcmos en oiro artículo, por 
la eslension que a este le liemos dado y por roque-
rirlo asi la impoil.ancia üo aquella. 

ANTONIO J . VII.A. 
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al estudio de las enfermedades de lus ojn". 

La imporUincia que ücno el csUidio especial de 
osla ciase (le iiadecimiciilos en osla provincia y li-
inilrorcs. me ha ¡inpolitlo á coinhalir con lodo el 
ardoi' de mis pocos afios y con el buen deseo de lia-
cer bien á la pobre liiii'iianidad que sufro una de 
las nioleslias cuya lerniinacion en los casos lunes-
Ios, priva á el desgraciado ser, del más precioso 
(Ion que le ha dado la naturaleza. Riiogo pues al 
jiúhlico indulgüiiLe siem|ire con el (pie tiene buen 
(leseo, no se lije en el aderezo literario que llevan 
cslos renglones. 

Al Iratur de los sentidos en general y el de la 
vista en pariicular. ninguna división nos parece nuis 
simple y al nii.snio Uompn mis compleja, que aque­
lla que ostal)lcce las distinciones principales d(! los 
tres grandes reinos de la naliu'aleza, á saber: los 
minerales que creí^en, los vegelules que ci'eccn y vi­
ven, y \ns aniíridles que crecen, que viven y sienten. 

linefeclo; el acto do la vida por lo cual los ór­
ganos so rej)aran, sejiara esencialmente los mi 
iierales de his plíintas y el espacio es inmenso entre 
lo úllimn y los si-rcs vegetales y la escala animal. 
illa cual, os re>ervaflo el piiviiegio de las sensa­
ciones; dicho sea esto con permiso de los sábicjs na­
turalistas modernos, Morren, Murlins, ¡'lunclum 
y Eduardo líartiiinn, (\wi han luN'bo gemir en es­
tos últinios días la nueva prensa sistema Murinimi, 
para lanzar al mundo cienülico un bien eseiilo lo 
Helo, «/.a nulrieion de las planlasn <> ¡'ohliiciones 
veíjfílalei* 'La unidad nnjáiitca en los vegetales y 
.animales» y «Aa conciencia en las plantas » 

Insensiblemenlonüs seiiarainos de luioslro asunto 
.jinncipa!. líl hombro es el ipie posije en más al 
lo grado (;stc complemento do l.i existencia lla­
mado sensación. Dios y sijlo (¡I nos ha dado ade­
más de la fticuU^d de sentir la de comprender y 
finalizar las innumei'ablos sensaciours (pie nos i'o 
(líian; de combinarlas eiure si y do Sdincterlns á 
la acción de la inteligencia; con solo estos dones, (\s 
el hombre el yerdaíjero rey de la creación. 

Lns nervios sensiorales nos trasmiten con el ayu­
da de lina impresión especiid llamada .-cnsacion, 
f;l oslado de nuestros cuerpos y de los cuerpos'| 
que nos rodean. La manera ijc senlir varia por ii 
cíida uno do estos n('rvios dii.piKülos en sus res- i 
peclivos sitios concurriendo cu rivalidad á los mis-1 
inos resultados; de manera que IcneiTios cinco sen- i! 
lidos. Vi.̂ ta, oido. olíato, gUílo y laclo 

lil calor y el frio.ol i)laeer y "el dolor en las nu­
merosas modilicacioncs que lincdan existir oiitre 
íítilos cuatro oslremos; tales .son las sensacion(is que 
nos son trasmitidas por el tacto. 

Kl gusto, muy vecino del laclo, nos advi(^rtc las 
prodigiosas variedades que constituven el sabor. 
designados y admirablemente Irntaiias por líoer-
haro, llaller y Siiu; con los nombres deáeidos, snlcs. 
alcalinos, rizosos dulces, amargáis, salados, aro­
máticos espirituosos etc. 

Un cuerpo elástico no puede vibrar á nueslra 
vista, sin (pie esta conmoción no sea comunicada 
por el oido. 

Sin a.Mida del olfato no re-piramos con placer 
los pierlimifs cnibalsamadns y lepiignanioslos olo­
res l('l:di.)s y iiaiiS(>alini!(!os. 

SI agradecemos lo.i dones qiie nos hadado el sii-
bhnio arquilecto del iinnidi), de ninguno debemos 
estar más agrailecidos ipie del sentido de lii vjs-
ti: los di'iiiás son el cumplemonlo do este: 
lio me hubiera apereibiilo en verdad durante los 
años ([lie estuvo al lado de mi respetable maes­
tro ol !)r, Vi.'lasco, hasta ipieó-l mismo nos dijo 
un illa, (pie carecía did oil!uo. 

Los 0]0S situailos en la parte superior del cuei'-
po paií.'een dos centinelas de.->t¡nados á abarcar el 
mundo esterior y liatx'rse cai'go en ol acto de todo 
lo que hay en nuestro contorno, lis triste pensar 
un iiioment'i que si Cliatetihriand y el Manco de 
¡jpntitx) hubieran iiacidn ci(\gos, ni hubiéramos ad­
mirado el Genio del eristiiniismn, ni loido con avidez 
las saliias [láginas del Qnijate. 

Sin los ojes, la nia l̂re cariTosa no podría Imscar 
la inirailade su hija ni entablar esas conversacio­
nes misteriosas ipie solo nos podría traducir una 
Madre. Kn una palal^ra, coii la mirada se espresan 
los ponsamienlos más dulces, más suaves, ijiás vi-r 
vos, nuis ardieiites, más aniorosus. lil artista pinta 
(d pudor C'iu los ojos bajos; el poi'ta se inspira ele­
vándolos al cielo; en el furor parecen salir de 
sus nrbilas; S'.' agrandan en la admiración; e^lán 
lijos (11 el Ierro:; y ahora que Iratanios de e.-plicar 
ei imiioilante papel de el íjr¿;ano de la visión en 
la espiosion délas emociones. Ilainanios la aten-
lúoii ijiie Carlos Darwihe, ci'ilebre natiu'nlista ingli''s, 
el lioinlire cieiilili(;o, cuyo iionibr(í corre de boca en 
bo(;n por sus teorías llamadas l)ar\vinian-is. en /:/ 
(Jriíjen ili-t hiinibre,ih un |injiel iiiiiy se.amdario al 
sisteuia ocular, «como medio para lograr el cumpli-
niicnto (lu los deseos (pie acompañan á los stuiti-
mioiitos... Unjo eslr* jiri.sma haiwin no se ha atrevi­
do á dar una dcrmicion de lo (piO son los ojos. Son 
pues b'S oji's setiun nuestra pobre opinión, un doble 
etpejo (pie ii'.'i.siiiile al liombie la imagen de fuera, 
y (pie iflleja hacia l'uei-a la imagen del hombre 
mismo. 

1í Febrero 78. 
.•\.\TO.M0 !)L; 1..', J 'L .SA. 

Tn.VGlGOVIliDI.V F.\.\11LI.VU 
OH vi i f las car-ta**. 

(C0XT1.\X'.VCI0X.) 

V, 

jMurria y O.liibrc, 

Manui'l: os tu lili ina cuia ob-nsiba y ¡ere mi 
On.ir: iwiiiifro me iljoosumi cosa y después otra; pa­
ra no Ti'mM-íi mi íiijo en tu Casa no iiecesiüibas 
lardos IlodL'Os como los que se usan en lu C-irio v 
que as á prendido muy Úim. 

Mi li'jo seiú Abi)f;ailü por(|iio á nn''iilo pira E>o: v 
Dus le a dado tálenlo y dineros á su l'adre, y SM'O 
llego a ArruiiiaiMiKi que no me Arruinaré/no os 
ciir-nlii luya y si niia y rt li no le pediría nunca 
diii(>rn poique ya te ho oi-lo fomo resuellas v con 
una bi'Z vasla pora «ieniprc. 

•i 
'i 
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Oy ofciibo á mi hijo qara que se baila a una Ca­
sa (le fiupilüs y le mando una lelra de ziiicuonla du­
ros pitra que pngiic el pupilago y se balrictile en 
la Vnyhersidii, y compre libros y lo que iiecesile: 
(|iii' M lul'iL'ias que ninndar un hijo luyo á esludiar 
a Miirci;i. velo liMuliía en rni casa, y si no Uibiera 
)inn peilii'ia |)aia ('1. 

iíst> íii) uslanie, lo mamlaré aunque mi hijo no 
e>li'ri) lu t:a-a el cajou de vulií'arras y l'ernilcs y 
choit/.HS que ya Icngo encomendailüs, pues j o e i l e 
sor el nusiiu) sionipre. 

V .¡qui ';()niiunu, pira que no me se vaya la piu-
iiia y iius enrri'(ii;inos. 

JUAQUIN. 

EslifnaJo M.iiiuel; estoy culeraila por desgracia 
i\f. lo que ocune con Carlos, y de las diferi;nuias 
eiilre Manuel y lii. 

Vasahos lo enemiga que soy de intervenir en 
i'Ut'stionos que no me ¡iili'resau, pero median lo en 
esla Garlos, le diré que no es solo cosa de Joaquín el 
,qiití siga la carrera de Abogado: muchos de sus aini-
jíos se lo han aconsejado y Carloslanibicn lieiie uui-
peño en ello; lu s;ibes por olra parte lo apasionado 
y fistrniunsí) qu'' Jouquin ós con sus hijos y lodo es 
disriiipiihle en ¿1. 

lili leid» lu primera carta y en verdad que os ra-
,zonal)!o: ¿p'''^ qnen le quila a los ¡ladrus el deseo 
de que sus liijns sigan una caireray mejoren de po 
sicion:? por Olía parle créü que solo has pintado los 
mnles que pueden ocurrir, pvro no los bienes; Car­
los lienc alicion :i los libros y si va más allá de don­
de debe, eslo lo hace la edad y puede cürrL'gir^ole: 
yo laml)ien temo á su iiiiaginucion que lue hadado 
algún dis;,'ustf., pero lo quiero como a hijo y mi d e ­
seo fuera verlo en una buena posiciou. 

Ilacirndole prt'guulasá .lonquin, sobre si lieno lo­
dos los r^-cursos que lú consideras necesiirios para 
que oslé en .Madrid, y para alender al sosli.'iiiinieu.lo 
do nuestra casa, dice que sí, y que además (dispui-
saiu'-) oros exagerado oii lus cuentas, pues si esla 
(¡arlos en .tu rasa no son tantos los gastos" y que on 
último rcsiiiladu D. Luis lo á dicho que ie ayudará 
para la cnrrera de su hijo, ron fiiiieío. 

No le vayas a ofender por loque acabo de ro • 
fi-rirle, ni decir á .loaquin que te e.scnbo esta caria, 
pues se incomodaría y me daria una pesadumbre co­
mo las que acostumbra. NI tampoco vayas á supo­
ner que deseamos que esté Carlos cti tu casa, si lú 
no tienes osle gusto. 

Aun con gran senlimicnlo mió, pues solo estando 
Cárk^s íi tu lado estaría tranquila, pue-Je ir a u n a 
casa de huéspedes:¿quien sabe, Manuel, si hacién­
dose Abogado, será nuestro apoyo, y nuestra aie-
gria ol (ha de mañana? ¿Quien puede proveer lo que 
sucederá? 

Lo que si quiero es que no tengáis disgustos Joa-
qnin y lú: que todo se arregle como hermanos que 
sois, y si Carlos no puedo estar en Madrid que se 
vuelva' y sea de él y de lodos lo que Dios quiera. To-
daseslas cosas me están costando bastantes lágrimas. 

Que sigas bien con Enriquela y los chicos á quie­
nes darás espresiones y besos, y subes le eslima tu 
iiermana 

RAMO VA. 
Z. 

fCmúmard) 

POESÍA 

A UN PLAGIARIO. 

S O I V E I T O 

Ratero del Parnaso; bardo huero; 
Petrarca en comisión; sabio anarquista; 
del divino jardin contrabandista; 
.ludas del arle; sacrislan de Homero; 

Acólito del genio verdadero; 
de ageno capilal, capitalista; 
conquistador sin medios de conquista; 
iMoroto de cartón; Tasso de cuero; 

lli'tón lu audacia yá; do lu delito, 
se ocupan rebuse.iiniUde un fracaso 
Cuantos aman del arle lo inlluilo; 

Y por cerrarle para siempre el pa.tjo, 
so ha mandailo á las musas por escrito 
que haya (¡uardia civil en el Parnaso. 

nKiiNAimo Lopí;/ GAIICIA. 

NOTICIAS. 
\A cera vegetal y la ininnral.—La cera vegetal 

tiende de día en día á reemplazar la cera do abejas, 
en varias a|)licaciimes. Se obtiene de diferentes 
plantas; pero la principal os la palmera d» cera, que 
se cria en los Andes do la Améiica del Sur. Cuando 
caen las liojas, su observa en el tallo y en las ra­
mas iino.s ;imllos pordimile cuela uu liquido llama­
do carnauba, que los indígenas recogen con cuidado. 
lia cosecha anual del c«rna«A« llega á dos millones 
de libras on el Brasil. La milad o.s mezclada con so­
bo para la f.ibricarion de las velas y antorclins. 

Ciiamlo se depura la carnauba se presenta blanca, 
anlecon llama blanca y l)rij_lanle; tiene un olor aro­
mático y funde entre 7;»° y Td". 

lixiste en rrancforl (Alemania) una fabrica de ce­
ra mineral, llamada cerasinn. La producción e.veo-
de de 100.OOO libras por año. Ksla cera procede de 
la arosloiisia, especie de cora fí̂ sil que soencuenira 
en las grandes capas de carbón en varios países. 
Cuando se la se|iara la arona, la tierra gredosa y las 
oirás materias exlrañas, sn presenta la cera mineral 
on uu color verdoso; exhala olor á bencina, y se 
deja manipular por medio del calor, lo mismo que 
la cera de abejas; es ominen teniente combuslible; 
poco soluble on el alcohol y en el éter, pero so di­
suelve muy fiícilnionle en el aceite de Iromrnlina. • 

purificada on ol ácido sulfúrico do Nordhaussen, 
reemplaza ventajosamente la cera y la parafina. La 
perl'iimoria y niras industrias cousiimon grandes can-
tiendes de dicha cera, cxporl.'índose cíuilidades con-
siderab'es de Alemania y Nueva-Yoik. 

La cera mineral reeinpla/a perfecl¡inienle ¡i la ce­
ra ordinaria en las prepar.iciono'-; rarinacéulíeas, im­
pidiendo que so enrancien Ins modicamonlos. Al 
estado (le pureza funde enire 83" y Si", por último, 
es más resistente que la cera de abejas. 
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áegun una corresponfienc.in de París (iir¡í:;i<la ul 
porióilicü «líl Globo», los seiloros Uodiigo y Uodii-
gnez Trio, (|ui! luce pocos días irivital)aii á los lioni-
br'̂ s (IB ciencia y íi la coniision pspiiñijla de la ex­
posición a prfiscñi'iar los ensayos de íaliricui'ion do 
la luz Alboilo, y obtuvieron plácoini's y cfclificados 
salisfattorios, reunieron en un banqncli; do veinti­
cinco cubiertos á varios ingonieros iiiluslrialn.", pa­
ra S') nrlor á su aprobación un nuevo sislonia de con­
servación (le carnfs, sin aparatos ii(! ninguna espo-
CÍO. y lun barato que apenas si aiiiuenta en un CLMI-
timoii! CDSlii d(d ivilógraino. Ivi comida estaba coui-
putísta priiicipaliiinnle ilo carnos de vaca, leri.era y 
carnero, queel 28 del pasado lunero, y ai.te un ju-
railo que u:'>isliü lanibicn al bitiquiíle, liubiau sido 
l)ri>r>anidas por diclios soilores y selladas al efecto. 

Un foudista que ÍMbia sido ílaniado el dia de la 
preparación, procedió á curiar y preparar los gran 
des trozos conservados, y los asistentes no pU'iicroii 
menos du sorprenderse agradablemente al observar 
que, á pesar do los veinlisf̂ is dias trans'-iirridüs, !a 
carne estaba tan IVesca, tan jugosa y conioda la san 
gro en sn parle interior cumo si la lés de qoe pro­
cedía hubiese si lo miicria la víspera. 

Ksto resultado ilió origi-n íi los más enlusiastas 
aplausos, haría jus ingenieros espafioles. Justo es yá 
que en Francia sepin que el estudio y el amor á la 
ciencia liá sallado por encima de los Pirineos. 

terario,» «La Bomba,» «El Minero de Almagrera,» 
«La Voz de la Alanctin,)) «El Avisador Municiijal,» 
«Uevisla Universal Ilustrada» y lodos ios periódicos 
locales. 

Agradecemos la visita y nos f.'licitamos de que 
liayan admitido el can>bio con nuestra modesta pu­
blicación. 

llii fallecido en Edimburgo el célebre paisagisla 
Paul Clialmoi's. 

Se halla graveinenle onl'enno el eminonle juriscon 
siilto D. MaDuel Cortina. 

El piano delihislre compositor Uaidn ha sido ven­
dido en Viena por el (irecio de 1.200 tlorines. 

Nos lamentamos de ver pn las calles más púl)li-
cas, ciertos silioá completamente asijuerosos, por los 
urine.s que depositan los transeúntes 

Suplicamos á (|U;en Cürre.'<pünda, no demore In 
colocación de columnas iningilorias, siquiera sea las 
más precisas, pues asi lo exiga lu cultura de esta 
capital. 

Üicc A[\ Niiticiero:» 
A consecuencia del incendio (¡ue ocurrió anoche 

en el carro del Infierno, lian resultado levem«iite 
quemados y conluíos los Sres. Noguera, Chápuli y 
Uuiz (j'Pspo. 

Merced al eíloaz ausilio del mala-íui'¡;fos Bailólas, 
(|ue se llevaba ú |trevencion, puJo evitarse una gran 
de-s^racia. 

Kl «paralo Diñólas acredito anoche su nucha im-
porlancia. y se ha hecho una vez mas recomendable. 

Han vi.«;tado nuestra redacción nuciros rolegns 
• La Hevisla de Beneliooneia, Sanidad y iístableci-
inicnlos Peoales.» «El Eco de Lorca,! «Madrid Li-

En la Sociedad Británioa, el célebre tiereoiiáiita 
inglés M. James Glaisher ha dado cuenta de 1.ÍS ob­
servaciones (lut! ha hecho sobre el vuelo de los paja-
ros en varias ile sus ascensiones. lia comproiidido i a 
importancia 'leí estado'leí la alinójl'eri. como m^dií) 
rosi.-teiiti', al ver i'l hecho repftido de que cuando se 
echfib.iu á volar pujaros sicandolos de su jaula ,i 
una altura de dos inillaí», solü poilian sostenerse poco 
tiempo, como si (d aire no les ofreciese resisieiicia 
bastante. 

Los pájaros saben perfeciameule qne necesitan 
una aliuóbl'era deiisi para pod'-r maniobrar sus alus 
con éx lo, porque cnanto M. (¡lai.slier quoria aim-
jarlos de sus jaulas :i una altura de cinco inilkH 
reliiis ibiin abaiulonar el glubo, y se agarraban ¡i la 
baiíiuilla con la desesperación de un náufiaf-o á 
quien s} rechaza de la barca cuyo socorro iinploia. 

Según varirj.<i oorrospondencias de París la fstu-
'liantína española, está llamando considirablementi.' 
la atención por parle del mariscal, presidente de lu 
república, la jirensa y la aristocracia; reciben la* 
mayores muestras do consideración, y ag.isijos de 
toda especie. 

Para dar á conocer el estado de desarrollo de hr 
ganadería en otros paises, inseríamos á oonlinuacioo 
los siguientes datos csladis'icos: 

El número de cabezas de ganado vacuno, boyal, 
lanar y de cerda, en los lisiados Unidos es |»or de­
más considerable. En Pensilvania so cuentan ¿Si.OÜO 
vacas leslinad'isá la producción de la leche, 70S.lül> 
hueves, y toros, I üiO.iJüO ovejas y 875.(300 puer­
cos. En el pequeñoe.'̂ lado dH Marylan hay. según 
la estadística olioial, 100.700 vacas lecheras, I l'J 300 
bueyes y toros 141.200 ovejas y 2.T.i.ü00 puercos. 

La existencia de animales en Virginia occidonlat 
es de 125 500 vacas. 238 200 bueyes y loros. 
5i4.500 ovejas, y 218.400 puercos. 

Las dos Carolinas del Norle v del Sur prestan un 
efectivo de :{()0,ÜOO vacas. 500.000 bueyes, 400.000 
ovejas yl.OOO.ÜOOde cerdos. 

Pt r ú timo, en 'jV-xas, qu'! es el gran centro de la 
ganadería, bav 500.100 vacas. 2.35:1.700 biievi-.s 
y toros. l.(J3Í 400 ovejas y l.OüO üOOde puercw. 

Es de necesidad el arreglo del trozo de la callo 
de la Materia, que se pavimentó con poca previ.';ion. 
pues las losas como cuerpo mas bland-», han sufri­
do mas desgaste que los marcos de mármol qiin las 
circiins'Tiben, produciendo depresiones qii« hacen 
intrans'lable la mencionada calle. 

I 
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ív^lando bocha la rcliracion de nuestro numero 
anlerior, rocibimos del Sr, Gobernador, el parlií ofi­
cial. qiiüdabu cuenta de la parjficaciou de la itla de 
Cuba. 

Grandn fué niio>tra salisfacion como españoles, 
»n(u un suceso de I unía iinporlaiifia. y senliinos no 
poder dái'lu la publii'idad que <sLc aconleciuiiento 
rt (|uei in. 

ki, SKM-VNAHIO Mi'nr.iAN'o se unió al leh^grama de 
ri'licilacion quo el decano do la prensa mnrciaii.i en 
nombre de lodos lo.'< periódicos de la capital, dirigió 
al Sr. l'ie.sideiilc del consejo de niinisiros. felici-
landolft por laii lisonjero aconleciniienlo. 

Nosotros |)or luuislra parte también felicitamos d 
lodos los }íid)iPinos que han tomado una parle acti­
va en la dolensade la integridad de la patria. 

El din G do Mayo debe realizarse un acontccimipn-
io de quo liis sabios S''vienen ocupando desde ha­
ce liomiw. El planeta Mercurio pasará por el disco 
del sol. 

liste .sucoso soni una fuente de observaciones para 
todos los aslrónoniüs. 

Se llalla en esta capital el líxnmo. Sr. D. Nicolás 
.Muria Itivero. 

lín nn lealiodo Londres .se ha dado hace pocos 
(lias, la inilósimo. represenlaciou con-*eculiva de niia 
|de'/.á que lieue por titulo -Our Boys, Nuestros jó­
venes» . 

E.-.ta pií'za lleva tres afios ílgurando, sin inlerriip-
(ion, on el caí leí ile anuncios, excepto los doininíjos 
Y días festivos, duranle los cuales los teatros de 
i^óndres están cerrados. 

lis un hf'cho único en los anales del teatro iii{,'les, 
V el caso es que, como todas las noclifs se liona el 
teatro, la representación de "Our Boys» iiu tiene tra­
zas de acabar por ahoia. 

Se hace casi imposible la concurrencia á los pa­
seos de esta capital, en virtud al mucho polvu que 
conliiiuainenle está en suspensión. 

Es de esperar que por la autoridod correspondien­
te, so dé la orden oportuna, pura que se proceda al 
ru'iío denlos mismos, desapareciendo la causa pur la 
cual no se asiste á ellos 

El «Journal de Nioe» da cuenta de una pesca ex­
traordinaria llevada á cabo el domingo iiltiino por 

Uis pescadores de Sainl Jean. Estas habían notailo la 
príísencii de un pez en el niisirio puerto do Saint-
ÍIi)spico, cuya entrada se apresuraron á cerrar por 
niediü de l'uerlos redes. Poniéndose luego en perse­
cución del cetáceo, consiguieron llevarle há'da las 
redes, que resistieron perfectamente los esfuerzos del 
prisionero. 

La lüiigilnd total del pescado en cuestiones cua­
tro metros oO centímetros; la cabeza sola tiene un 
ruelro y termina en punta, estando arniaila de des 
largas ínandíbu'as sínjojantes á las del cocodrilo. 

En vi'z (le dienics tiene un sistema de puntas cor­
las y fuerles. 

Pesa 30o kilogramos. 
Los marinólos le han dado el nombre de pez. 

Es espsrado en esta capital, de un momento ¡t otro 
un personajje que tiene y ha tenido un puesto muy 
elevadísiiuo. on la esfera política-lileraria. 

Si razones do prudente reserva no nos impusiera 
el deber ile callarlo, anunciaríamos con mucho gusto 
á nue.slros suscritores el nombre de la persona ú que 
aludimos. 

Llama exiraordinariamente la atonoínn de! público 
de París la colosal estüliia, pió.\iiua a su terinma-
ciiin. quo débil sor colocada on la rada de New-Yoik 
para jierpctuar el recuerdo do la aiilií<ua amistad de 
Francia con los Estados-Unidos. Diclia estatua mido 
4ü metros desde la base hasta el extremo del fanal 
ó faro que tiene on la mano derecha. Sera coloca­
da sobre un pedestal da 2í) metros, lo cual daril 
á osle gigantesco monuincnlu una altura lolql do 
ü7 metros. 

Un distinguido Hiéralo de e.̂ la capital, ha termi­
nado los iiolables trabajos que estaba haciendo so­
bre la guerra de Orieule. 

SI el espacio de (|ue podemos disponer en esla 
publicación fuera el que necesita lan concienzudo 
estudio, lo Miscí tañamos según el deseo que su autor 
nos ha manifohtndo; pero en la imposibilidad de ha­
cerlo Serán publicados en Madrid, donde du seguro 
han de Humar la atención. 

CRÓNICA DE LA. SEMANA. 

Es preciso comenzar por el bando de la huerta, 
verdicado en el primer día de carnaval. 

Difícil se hace el reseñar osla üiascaradacon toda 
la exaclitiid coino so efectuó, 

Aquella ubigairada niullitud de carros, y genle 
vestida á usanza de nueslros colonos, llamó la aten­
ción por su algarabía, su humor y su desenfreno. 

Hubo caprichos de mucho gusto, y s 'brcsalió ti 
el de! célebre contro-gastro. INo fal!:iion bandos es­
critos con chispa, pues osle ano ha sido uno en el 
que las musas han tomado gran parteen las fiestas. 

Miis de veiiile mil ejemplares de veisi;8 se har, l i ­
rado á la calle con motivo de tanto regocijo. 

El soguniiodia de carnaval tuvo lugar el lesla-
meiiio de la salada dil'unla. 

¡Pobre sardina, y cuanta escama lega al pueblo 
murciano! 

La loctura de las disposiciones testamentarlas se 
efectuó con el mayor orden y lucimiento, 
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El nmv;^(\ y compafioro (le redacción, Riciardo San-
clicz .M;iilrii,'iil, leynndoL'ii IÜS sillos du coslunibre su 
inspirado lestmnenti); Krneslo Cuslillo, siii abiindo-
iiár lili inoiiiüiilú sü puiisiu u poicar dt: lu.s pcsaies; 
y l''!p(J A>!iiliü, el mcldo secfíilari'), senlado i;ruve-
inonln on IJ carivlüla, iiiipiJiiUL'ii lo scnüdaii u lan 
solfíiine aclo. 

¡Unen Ipslaiiicnlo! 

,. í 

Al Inb'ar del enli'Ti'o, loiin que mi pluma no 
oslé en aniK'nia con lo l'isliioso dul aclo. 

Seiía lüiiHado ol ior(;niuMü por uno los carros 
qnn riniiabifi la niasc;irad i, cuindo lodos los IHMIIÜS 
admirado, y so iri ln'clio la rescfla en los P'i iódicos 
localns. y 11(1 CJii iiiindia cxatlilul ri'spi'clo de la 
clasillcacioii d'j los irngcs. 

l'iido liab"r una d(>s;,'racia úc falalns consiiCUiMicias. 
ICI cano del Iníicrn.'), pfrsoni|¡i;acion del C'Milro-

fc'asho. osluvo cerca d.i ser virlmia de una diablu­
ra. Una cliispa prnc(!iliMile. se¡íiiii dicun, de un neva­
do (jiie estaba (MI el ejercicio de sns func¡ün''.s, puso 
fuego á la gran eantnifid de b-inualas, y 'duspcros 
qu-j Inbiaii dep'isiiados en la carrrta. I/i ilaina que 
se pro lujo fu • esp iiilosa liasla d punió de q'ie lo.s 
diablos y i'Xp"iladorrs luviíjroii que a|)elar a la fu­
ga como medio di-ro voliir por los aires. 

Gracias al inali-fucgos sisloma Üifiola-i. S'j pudo 
do 111 i llar (jl voiáí ol.-iiiítiiilo Hubo friicluras, (lueina-
duras, emii-íllones. atropellos y confusiones. 

Se el'ecluí') la apoloí'isis, no con la op u'liiiinlad que 
debia SI'T, pues iiubo lardanza en emprender los fue­
gos arliliciales. 

El servicio du bicbones osluvo lan mal coma se lle­
ne por coslumbre, sin que basla aburase baya pen­
sado cvilar lo deleslable(|uo se liacB todos los años. 

Por lo düiiiús la junta directiva y demás sirdiii-e-
ros merecen el aplauso del pueblo murciano, y un 
Vülo de gracias absoluto. 

El baile del Casino, ó mejor diciio. los bailes, es­
tuvieron concurridos, no lan solo por los murcianos 
«ino tainbií'n por los muchos forasteros. 

121 sexo bello no podía por menos de estar tam­
bién reprosfínlado. 

Gru|ios do bellas sefiontas, con tragos que solo 
pudieron ser creados por In imaginación femenil, se 
veían deacii para allá', dando bromas al infiel, al co-
(luelon. al fiíbin, al crsanle, y ií todos en general. 

El sexo var.mil, con su acostumbrada galantería. 
nodcsalendia meiliodo podi-r obsequiar á lan cara 
mitad. 

¡Y qu(j cxpecliculu tan originales el baüe de mas­
caras! 

Parece todo él, la eterna confusión en que la bu-
iiianidadseliiyasum.!r>;idi. Nada más parlicular que 
«•ontí'mplar uu rigodou bailad) por parejas veslidas 
en carnaval, 

Por allí veis al Irage dé la inocencia dando uua 
vuelta, viniendo á ocupar su lugar el que represen-
la la locura o la doblez; por acá miráis al vestido 
de cortesano, (jue después de dar unascuanlasevo-
luciones queda en el sitio que no h;i iiuiclio ocupa­
ba el disfrazado de esclavo; mis allá conteinp'amos' 
al ambicioso noble darse la mano con el iiLiulenlo 
bufón; y rinalui''nle, se nos pone á la vista en esta 
ílesU, li ley did coulrasU': lus vestiduras más ó me-
iKjs ri lic.ulas, que tienen parangón con las a-pira-
fjiünes diveisis y m:isó menos ridiculas did espí­
ritu. 

Concluid.» t.iiib) regoiiijo y i'Xpecláculo pasamos a 
a caires.na, por el dintel ilel m ércolcs de cení/..». 

Es ¡('igica la luiaresma dcsimós dd tanto bullieiu: 
veii;;a el sileiici(j, li reinar düiidi! poco ánles atro­
naba el vocerío. 

líl religioso silencio que durante ella doiiiioa; c-l 
uiulisiiio de las- fiestas pupulurcs: el calor primaveral 
(jue reanima ó la naturaleza para (\spaiisionars'\ y 
ciibiiise de sus mas bellas vi'stduras; la 11.¡r 
rompiendo su brocbi'; el cielo diáfano y puro; el ^\\-
güero modu ando con su coiivijafiera, dulcus- e iii-
compriuisibles cantos de amor; la campana ipie lla­
ma a liis líeles, el ayuno; el ¡InMa de lo hi-llo, de lo 
verdadiro y de lo bu.'uo, qm'se aireciciila en b .>< 
espíritus, y finaini'iiit', mi amibU! vecino. (| u' por te­
mor religioso no loca por las siestas un trocilo ile 
ópera en el cornetín, son cosas quu lü-i liicen ¡iiimr, 
y desear la cuaresma. 

El alumbra lo público está' bi"n; es decir, m^jor 
que elaílo 3 i . 

Salga la luna ó no. nos quedamos á oscuras. 
Bien es verdad q.iie esio ayuda a q v t') lo el iimn lo 

r.o salĵ a á la calle durant'i la cuaresmi, y se ipiede 
en su casa baelendu oración y la más eji-mplar pe-
i i i t i^ncla . 

La oscuridad motivaba HI en^derro a'itií;uiinenti\ 
hiy boy sabe Dios á lo qu i .lá orig"u. 

JUAN SIN Tinaiiv. 

({luLioüUAFiA lltimos recibido el F.sluilio sobrft la bislo-
rlade la literatura en .Murcia, il.-sdií .\lfon30 X ú los re­
yes Católicos, premiado con medalla do oro y un pr(.í-
mioL'Xlraordlnarloeuol sétimo certamen do los juegos 
dorales murcianos, en setiembre de 1877, por rtori 
4ndrés Haquero AlmansB. Forma este estudio un l i­
bro en octavo, esineradnmente impreso en Malrid, y 
recomendamos su a<l(iuisicion á nuestros suscrilores, 
tanto por la materia importante de que trata, co.uo 
por la form-i brillante de osle trabajo al que acom­
paña un didámen bonrosisiiiio para su autor, del j u ­
rado caliücador. compuesto ;le los Sres. I). AureÜan*! 
Fernandez Goftrra, 1). Antonio Ariiaoy ¡). Félix Mür-
lincz lüspinosa. Se vende casa del Sr. Almazan, al 
precio de dos péselas. 
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XilJOÉoi'ulia de .\iisc'lii»o Vi'ciiioe. 


